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Semejante referencia a Cristo, como salvador de_ toda
calamidad, aun la más extrema, correspondía por emrne�te 
manera a las circunstancias de tiempo en que �e perfeccIO­
nó.aquella misteriosa creación de Rafae�. _Má� angustiosas 
de lo que venían siendo desde hacía much� tiempo, se re­
cibían las noticias sobre el a vanee de los rnfieles ; de ma • 
nera que, des.de el otoño d�_ r r;r 7; la cu:stión de l�s tu;,

cos
despertaba en Roma l interés en pnmer térmmo. El 
Papa, escribía a �nes de octubre al Nuncio de Venecia, el 
Cardená't dé Médici (el mismo que enc�rgó la Tr¡insfigura­
ción), se ocupa por momentos en la cuestión de Or�e�t�, 
más que en o·tra cosa alguna." Poco _ después . se_ dir�gió
León X con un extenso memorial a los más d1stmgu1dos 
príncipes de la cristiandad, los cuales debían comunicarle 

sus designios acerca de la guerra contra los infiel�s. _A las 
deliberaciones que acerca de esto se entablaron: anad1éron­
se, en la primavera de 15 r 8, la publicación de una treg?a 
general para toda la cristiandad, y el acuerdo de enviar 
legados para -la cruzada ; y por el mismo tiempo se celebró 
en Roma una gran procesión de rogativas, en la cual tomó 
parte el Papa personalmente. Rafael fue tes�igo de e�ta gran-.. 

manifestación religiosa, en la cual pronunció su amigo Sa­
doleto un discurso muy admirado. 

Con estos esfuerzos que en Roma se hacían para la cru­
zada tiene relación estrecha el cuadro de la Transfigura­
ción.' Calixto III, cqn motivo de la grao victoria de los cds­
tianos en Belgrado en el año de 1456, había ordena�o ex­
presámente que, en acción de gracias p,r aquel considera­
ble éxito, se celebrara en adelante solemnemente en toda 
la cristiandad la fiesta de la Transfiguración el 6 de agosto 
de cada año. "La festividad IÍtúrgica de la Transfigura­
ción era, por tanto, la solemniJad de la victoria del o�ci­
dente cristiano sobre la Media Luna, y la Transfiguración 
de Cristo en el Tabor se había convertido en misterio de 
triunfo y signo de victoria sobre el enemigo heredi_tario de 
la cristiandad.'' Así se explica también que se pusieran eo 
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el cuadro las figuras de los dos diáconos mártire$, que no 
pueden ser otros sino Felicísimo y Agapito, los cuales es­
tán en estrecha relación con la solemnidad litúrgica de la:
Transfiguración del Señor. Este parentesco de las cosas es­
taba en tiempo de Rafael tan presente en la memorÍa de to., 
d_os, que nadie, en· la corte de León X, pudo abrigar duda, 
alguna sobre el verdadero sentido de aquel cuadro; e-1_ cual 
debía comunicar a los fieles que lo miraban, consuelo y se­
guridad .de que el omnipotente auxilio del Salvador no fal­
taría tampoco aquella vez contra los enemigos' del nom_bre 

cristiano. Rafael no pudo terminar sino la primera parte 
de la Transfiguración; en la última semana de marzo de 
1520 se vio atacado de una de aquellas violenta,s fiebres,· 
tan peligrosas en Roma, la cual consumió rápidamente· sus 
fuerzas, debilitadas por el trabajo extraordinario. El Vier- · 
nes Santo, 6 de abril, pasó el alma de Rafael a aquel otro 
mundo que en las visiones de sus cuadros tan insuperable­
mente había representado. A la cabeza de su féretro esta­
ba incompleta su obra maestra, la Transfiguración. 

LUDOVICO p ASTOR 
(De La Historia de los Papas). 
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Jesús y los niffos 

Qued_¡t por escribir un hermoso libro : un libro que, to­
mando del santo Evangelio los hechos y las palabras que 
hacen relación a los niños y a los jóvenes, podría p_resentar 
en conjunto.las enseñanzas y los ejemplos de Nuestro Se� 
flor Jesucristo. Podría lranscribír�e en las primeras pági­
nas la fiel relación de la  infancia y de la adolescencia de 
Dios en Nazaret, que nos ofrece el Evangelio. Tendríamos 
así una adorable historia y un código admirable de proce-
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dencia divina. Se titularía : El Evangelio de la Juventud, 
y podría dedicarse a vosotros, queridos hijos míos. 

Hátralo quien�quiera. Mas me gustaría leerlo que escri­
birlo; porque tocar el Evangelio para hacer salir de él la 
chispa y el rayo, equivale a tocar una poderosa máquina 
eléctrica: el relámpago hace temer el rayo. Jamás me pon• 

,go a hacer el comeptario del Evangelio, sin recordar tem• 
blando 1o que está escrito : " El que escudriña la mofes• 
tad, serd oprimido por su gloria." 

Y sin embargo, hijos míos, quiero dirigiros algunas pa-: 
labras del libro inagotable ; algunas gotas más de ese di-

·- vino néctar. Quiero presentaros la omnipotencia y la mise­
ricordia, siempre al servicio de la - infancia y de la juven•
tud. Consideraré a Jesucristo glorificando a los niños, ben­
diciendo a los niños, curando a los - niños. ¡ Oh I Jesús, en 
S!lencio se prosternaban y en silencio os adoraban cuantos 
os veían amar, bendecir y curar asf. Quisiera hacer como 
ellos, y callar. 

I 

Cuando hablaba de vosotros, Nuestro Seiior Jesucristo 
pedía a los hombres que os respetasen. " No tengáis en 
poco, decfa un día a sus discípulos, a uno de estos pequeñi­
tos, porque os digo que sus ángeles siempre ven la cara de 
mi Padre que está en los cielos." 

Hay una clase de hombres, no son los mP-jores, cierta• 
mente, que os tendrán en poco, porque sois pequeños : 
unum de pusillis istzs. Engáñanse en verdad. No os trata 
así Jesús. Fuisteis ennoblecidos por ÉL mismo, fuisteis he­
chos prfnci¡>es de su . corte el día en que por el bautismo 
se os declaró herederos del reino de los cielos. Y esperan­
do que un día habéis de tomar posesión de vuestro trono, 
quiere que ante EL tengáis un representante. Allf están 
vuestros ángeles hablando de vosotros e intercediendo por 
vosotros. 
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Hay diferentes clases de hombres que conspiran contra 
vosotros. Hay quien ha tomado a su cargo la infernal mi­
sión de hacer que decaig� el cristianismo de la juventud, 
abrien�o a su paso un abismo sin fondo que yo llamaría el 
calah�zo de la escuela sin Dios. Escuchad a Jesucristo, y 
temblad por los que pervierten vuestras almas : " ¡ Des­
¡-raciado aquel que escandaliza a uno de estos pequeñitos !" 
Escandalizar es hacer caer. ¿ Y qué otra cosa hacen 'l Des­
pués, ¡ terrible cosa 1, añade : "Más Je valiera no haber na­
cido, o que después de nacer les hubit:ran colgado al cuello 
una piedra de molino, y los hubieran anegad(\ en lo pro­
fundo del mar." Lo habéis oído. Se ha co nstituído el Se­
flor en vengador de la inocencia: estáis bajo su protec­
ción, y armada-del rayo está la mano que os cubre. 

Además de los enemigos d" fuera, están en segundo 
lugar los enemigos de dentro. Estos están en vuestr.:> derre­
dor, por todas partes, quizá aquí mismo. Son los que con 
sus- ejemplos, con sus discursos, con sus instigaciones, son 
motivo de escándalo para los pequeñitos ; los que les ha­
cen cometer el pecado, los que les enseñan el pecado, los 
que los arrastran al pecado. No es suficiente para ellos el 
fondo de aquel mar en que la vengadora justicia de Dios 
amenaza sumergir a los escandalosos y a los sé-ductores. 
Habla la Santa Escritura de un lago de fuego y de azufre, 
donde sei:án precipitados, no sólo el demonio del infierno, 
sino también todos esos demonios de este mundo que son 
sus émulos y sus hermanos. Hacéis el oficio del demonio, 
tendréis la suerte del demonio. 

Escuchad todavía más; hay para vosotros otra clase de 
glorificación. Disputaban un día los Apóstoles sobre cuál 
de ellos habla de ocupar el primer lugar en el reino del 
-Hijo de David. Tomó el Maestro un· niño pequeñito, y co­
locándolo en medio de ellos, les · dijo estas palabras : "Si
no os-hiciereis semejantes a este niño, no entraréis en el
Teino de los cielos," que, si _no me engaño, quiere decir:
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en la Iglesia cristiana aquí ahajo, y en el paraíso allá 
arriba. 

, Habéis, pues, sido, hijos mios, propuestos como modelo 
a los que son más grandes que vosotros. Es necesario ser 
tomo vosotros. Y para entrar en el espíritu del verdadero 
Evangelio nos es necesario volver a vuestro candor, a 
vuestra ingenuidad, a vuestra se�cillez. ¡ Habéis sido hon­
rados- con -la misión de enseñarnos el camino ! .... Es lo que 
·sucedió un día a San Juan· Berchmans. Siendo todavía
niño, acompañaba a su señor, el canónigoJuan Groymont,
en una peregrinación a Nuestra Señora de Montaigu. Era
en los días de Peniecostés. El canónigo iba a caballo, el
niño-a pie. Cuando volvían, solos y sin gola, se extraviaron
en un bosque; bosque famoso, frecuentado por gentes de
mal vivir, y en el cual hahíanse verificado recientes asesi­
natos. Se levantó una tormenta amenazadora con gran
acompañamiento de relámpagos y truenos. Errantes durante
muchas horas, concl-uyeron los dos peregrinos por caer en
un estrecho barranco, por donde apenas sí podía pasar el
caballo. El canónigo tuvo una inspiración que él creyó del
cielo. Bajó del caballo, y poniendo en él a Juan, siguió él
detrás. " Este niño, dijo, me conducirá y guardará ; lo co­
loco ahí, y Dios lo verá desde el ciel(). Entre tanto rogaré
a su Angel, y ¿ acaso no es él mismo un ángel-?" Apenas
acaba su oración, estalla el rayo, se ilumina el cielo, se
ve un monstruo que se echa a los pies de Berch mans, y
desaparece súbitamente. Cálmase la tempestad, y allá, a lo
lejos, divisase el C'tl.mpanario de Arsclíott : era el punto a
donde se dirigían.

Hé aquí, hijos mios, vuestra imagen. El cielo está oscu­
ro, la tempestad amenaz:a; aparece peligroso el camino, y
por doquiera está infestado de enemigos. Pero lo ha di­
cho Jesucristo: Pongamos delante los nifios; nos guarda­
rá su inocencia, y nos guiarán sus ángeles buenos. ¿ Tene­
mos algo mejor que hacer que seguiros para llegar al fin
de nue�tra jornada ? Nisi efficiamini sz·cut parvuli ..••
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P0neos a la cabeza de un siglo que va a comenzar, que 
tendrá necesidad de abjurar y olvidar ·su mentida sabidu. 
ría, si quiere llegar a la ingenua fe de vuestra edad. Feliz 
-él, si, aprendiendo de vosotros, sabe entrar por las vías del
cristianismo, y se hace grato a Dios. El verdadero cristía�
nismo no es de la raza de los expertos e inteligentes, sino
de ]a de las gentes sencillas. Se parece a la caridad de la
-cual se ha escrito que lo cree todo, que lo espera todo que
nada envidi�, y todo lo soporta. De la raz,¡ de los exp�rtos
eran los fariseos, _y los reprobó Jesucri:,to, mientras prefi- ,
rió a los Apóstoles, que eran de la clase de las gentes sen.
dilas.

Guardaos vosotros, hijos mios, de perder la distinción
-de esa vir�ud que

_
yo l!a.

mo divinaí porque Dios es simp-le
por esencia: la s1mphc1dad es uno de sus atributos. Seréis
grandes un día, h�y perma�ec�d sencillos; seréis sabios,
apareced hoy humildes; seréis neos y poderosos, apareced
hoy pobres y débiles. Sencillo como la virtud verdadera es
-el verdadero genio'. Sólo los fatuos se encaraman y trepan
para manifestar exteriormente un valor que no tiénen in.
teriormente. Nombrad, si sabéis, un solo genio que no haya
-ostentado el sello del candor y de la sencillez. Nombrad un
solo santo que no haya hablado, que no haya obrado y que
no haya vivido con sencillez. Precisamente es ese uno de
los más poderosos encantos, y no nos cansamos de admi­
rar esos seres tan gran-des y tan humildes a la vez, que con'
una mano han tocado a los ángeles y con otra mano a 1-0s
niños. El sentimiento que inspiran es el átractivo más dul­
-ce acompañado del respeto más profundo. No hay quien
tenga menos pretensiones, y al mismo tiempo no hay quien
no conquiste más seguras simpatías y más grande adrnira­
-ción. Acudimos a ellos con tanto mayor seguridad cuanto
nos manifiestan, sin darse cuenta ·de eflo, mayor condescen­
-<lencia. Y no pudiendo igualarles en todo aquello en que
nos son superiores, nos con gratulamos de reconocerlos sen.

-cilios, y nos animamos a llegar hasta ellos; y entonces nos
4 
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formamos más ventajosa idea de la humanidad, viendo que

ho mbres tan excepcionales no son, ni quieren ser otra cosa
que hombres como nosotros. 

11 

Pero contin-uemos, hijos míos; tengo u n cuadro admi­

rable para deS'"arrollarlo ante vosotros. Habéis leído en Ata­

lia la escena de la coronación del joven Joás por el gran 

Sacerdote. Quiero haceros a vosotros mismos testigos de

v uestra coronación p or Jesús. 
En aquel tiempo acababa Jesús de salir de Galilea : 

llegó, dice el Evangelio , in fines Judaeae, trans Jordanem,

a la orilla derecha del río . Los discípulos, que n o se nom­

b.ran, pero que er:in sin duda los padres y las madres de
aquellos niños, le presentaron allí sus hijos. He traducido

mal; no se trata de una simple presentación: era una

ofrenda, ojferebarit. Era una ofrenda semejante a las primi­

cias que prescribía hacer al Señor en su templo la ley de
Moisés; una ofrenda como la del cordero blanco, sin man­

cha alguna, y de un año, que el mismo Señor exigía para

sus altares; una ofrenda _igual a la de Samuel hecha por

Anl!, su madre. ¿ Y qué ofrenda más pura podía hacerse al

Señor que la de un niño que conservaba toda su inocencia? 
¿ Y qué pedían a Jesús aquellos padres ? El Evangelio 

indica tres gracias : ut tangeret eos, que se dignase t ocar­

los, que aplicase a ellos su tacto santificador. ¡ La aproxi­
mación a Jesús 1 ¡ el contacto de Jesús! ¡ Sobre todo su di­

vino contacto en la comunión ! ¡ qué favor ! ¡ qué felicidad 1
Co mprendo si, comprendo la solicitud de aquellos padres

por llegar hasta Jesús con sus hijos y con sus hijas. ¿ No

hubieran hecho otro tanto vuestros padres y madres? 
En segundo l ugar pedían que se dignase poner sobre 

ellos la mano: ut imponere.t manas. La imposición de las

manos indica la toma de posesión ; puesta sobre todo
vuestro sér la mano del Señor, pertenecéis a ÉL más que a 
vuestros padres, más que a vosotros mismos. 
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En 6�,. la tercera cosa que pedían a Jesús era que orase
por �us h1Jos; ut orare!. ¿ Sabían que era omnipotente s11
oración, la oración de un Dios dirigida a un Dios? ¡ Oh
Jesús 1 ¡oh Maestro ! indinaos con bondad hacia ese lirio de
los campos que no hila ni trabaja, pero que habéis sabido
Vos_ cubrir con el blanco vestido de la inocencia más pura.
Inclmaos sobre esos pajaritos inconstantes y alucinados_
fara que ninguno caiga en la tierra sin el permiso de vues­
t�o Padre celestial. Sostened esas cañas movidas por ef
viento, p��a que no se quiebren al soplo del aquilón. ¿ No
es esto, h,J os mios, lo que decimos todos los días por vos•
otros ante el altar ? 

. Leo inmediatamente en el Evangelio : Discipuli autem
mcrepabant eos. Había allí hombres que al ver a los niííOI
que se ac��caban a Jesús, se oponían ,por ello a los padree
Y a los h13os. Se ha traducido alguna vez dt'scipuli por
apóst9les, y se acusa a los Apóstoles de haber separarlo de 
Jesús a los niños. Es un contrasentido, es más todavía es. . . ' . una IDJ uria que sostengo no tiene fundamento. J :1más l os 
Apó�toles se han opuesto a que los niños se lleguen � Je­
sucnsto, al catecismo de Jesucristo, a la escuela de Jesu­
cristo, al altar de Jesucristo . Tienen ya demasiado esos des.
graciados q ue alejan a los niños, con poder llamarse dt'scl-
pulos, pues que lo son por el bautismo ; pero no han llega-
do a tener bastante fe para comprender qt-ie sin el S�ñor na
hay ed ucación, ni bendición, ni santificación de Ja infan-
cia y de la juventud. Ellos y sólo ellos son los que conside­
ran �n crimer� en vosotros y en vuestras familias la prefe­
rencia que dais a las lecciones de la Iglesia de Jesucristo.
"No veis, dicen como los fariseos, que el mundo va a él:
Increpaban! eos.'' 

Comienzan por !as quejas, pero no se detienen ahí: Et
comminabanlur oflerenltbus. De las quejas pasan a las ame­
nazas. ¿ Y con q ué amenazan a los niños y a /os padres t
Con la pérdida d� la confianza de Jo, príncipes del pue_blo. 
esto es, del gobierno; con las denuncias de los escrib�

•
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esto es, de los cronistas y gacetilleros. Amenazan con la ex­
clusión de todos los empleos, que están si<!mpre a disposi­
ción de los judíos de lodos los tiempos: ut extra Sflnago-

·gam fieret. Si tradujerais estas palabras en francés, segura­
mente que os resultaría un francé� muy moderno. Pero
¡ ah ! hijos míos, los hechos se encargarán de la traducción.

¿ Y qué hace Jesús ? Leamos, y escuchad : Qaas cum
videret Jesus, indt'gne tulit. Saben ciertamente que hacen al
Señor un tal ultraje, que él considera su conducta como una
indignidad, y oyen de sus labios esta explícita declaración :
" Oejad a los niños, les dice, dejadlo� que vengan a mí."
Dejadlos venir, sinite; ¡ah! no hay más que dejarlos; ellos
irán por sí mismos. No hay niño regenerado con las aguas
del bautismo, que no lleve en sí un imán sobrenatural que
lo lleva a Jesucristo. No pedimos más que libertad, sinite;
nada de proscripciones, nada de obstáculos, nada de impo•
siciones, fuéra el monopolio legal, y toda la juventud del
país se dirigirá hacia Dios como el helianto hacia el sol.

Insiste Jesús: Nolite prohibire eos. Guardaos de impe­
dírselo ; es un crimen, nolite. Es un atentado a la libertad •'
más aún, lo es a la equidad, porque esos niños tiene� una
soberanía que nadie puede arrebatarles_; tienen un reino;
y pronuncia Jesús la gran palabra: Tab"um est regnum
coelorum : de ellos es el reino de los cielos.

Jamás se dijo de vosotros nada más admirable. Me 

acuerdo haber leído en Guillermo de Tiro que un dfa, en el
siglo XI, habiendo sorprendido el Conde de Boloña a tres
de sus .hijos que, jugando, se oculta�an bajo el manto de
su madre, la bi�naventurada Ida, de la sangre de Cario
Magno, y preguntándola, sonriendo, qué clase de tesoro
era el que tenía oculto: "Son tres grandes príncipes, res­
pondió en tono de profecía aquella madre; el primero será
duque, el segundo rey, y el tercero cond�." El primero fue
efectivamente el ilustre Godofredo de Bouillón, duque de
Lorena y j"fe de la primera Cruzada; el c;egundo fue Bal­

duino, rey de Jerusalén, y el tercero Eustaquio III, conde
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de Boloña, y que sucedió a su padre. Yo puedo hacer de 
vosotros, hijos míos, más hermosa profecía; y apoyado en 
la palabra de Dios, os declaro a todos presuntos herederos 
del reino de los cielos. 

Dicho esto, sigue el E rnngelio, se aproximaron los ni­
ños, y Jesús los abrazó: amplexans eos. La educación es 
obra de amor, pero de amor fundado en Dios. Es necfsa­
rio colocar los niños en los brazos de J l!SÚS. Es necesario 
amarlos con el corazón de Jesús, esto es, con un amor 
puro, casto, desinteresado, pacientt>, grancfe como el cora­
zón de un Dios, fuerte como el corazón de u,na madre. 

En seguida pone Jesús la mano en la cabeza de los ni­
ños : f mponens manus. La obra de la educación fS obra de 
protección. Una mano divina guarda vQestra frente. ¡ Va­
lor l no habrá q�ien se atreva a tocaros ; pero es necesario 
que vuestras frentes sean puras, sin mancha. Si encontrar� 
esa mano divina en esa frente la lepra del pecado, se reti­
raría inmediatamente; y pesaría sobre ella otra mano, la 
mano de hierro del tirano de las almas, la abrasada mano 
del demonio. 

En fin, Jesús los bendice. La bendición que os trae 
aquí Jesús, es la bendición Je la gracia para santificaros, 
haciendo correr por vuestras frentes esa unción de los San­
tos Sacramentos que os perfuma y consagra para la vida 
eterna. 

111 

Pero basta con lo dich? respecto de las palal:lras de Je­
sucristo pronunciadas sobre vosotros. Veamos sus actos, Y 
recordemos los milagros de poder y ternura que ha obrado 
para curaros y resucitaros este tan buen Amigo. 

Había un joven enf�rmo en la· ciudad de Cafatnaúm, 
ciudad semirromana, situada en las riberas del lago de Ti­
beríades, de abundantes riquezas y de comercio extraordi­
nario, como la vué3tra. Al parecer el Joven era de bu�na 
familia, pues su  ·padre, hombre respetable en la  población, 
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es designado en el Evangelio con el título de regulas, espe­
cie de príncipe.· Mas, ¿ de qué sirven todas las grandezas 
para el que va a perder su hijo? Ved, pues, a aquel pa­
dre, a aquel poderoso a los pies de Jesús de Nazaret. Le 
:implica y le ruega, porque su hijo va a morir, está en las 
puertas de l a  muerte: lncipiebat enim morí: "Venid, de­
cía, venid a verle antes que muera." No se necesitaba tan­
to para enternecer a Jesús en favor de tal e.-Iad y de seme­
jante desgracia. También ÉL es padre, y no espera ni un 
momento para obrar aquel prodigio. "Anda, dice al padre, 
tu hijo vive." Aquella {)ªlabra bastó para devolverle su 
J¡íjo. 

También yo, Jesús mío, soy padre. Quizá haya en este 
Colegio alguno de mis hijos en peligro de muerte espiri-· 
tual, al pie de la horrorosa tumba del pecado: delante de 

_1us ojos palidece ya la luz de la verdad; frío está su cora­
zón, y si le devora el calor de la fiebre por las cosas <:!el 
mundo, ¡ ah ! es de hielo para vuestro santo amor; no 
come ya del pan que da la vida eterna, y si no os llegáis a 
él, va a morir muy pronto. Yo también, tan desgr:iciado 
como aquel padre, de rodillas ante vuestro altar, os suplico 

. que pronunciéis una palabra de vida sobre ese querido mo­
ribundo que conocéis como yo y que amáis más que yo. 
Bástale una de vuestras palabras de perdón y de resurrec­
ción. Y cuando me hayáis respondido: " Anda, que tu hijo 
vive," Dios de la vida, vuestra palabra será todo mi gozo, 
porque, como aquel foliz padre, no tengo más que un de­
seo, Dios mío y Maestro mío

1 
que esta casa, toda esta casa 

os sea siempre fiel: Credidit ipse et domas ejus lota.

Otro día curó Jesús a un pobre niño poseído del demo­
nio. ¿ No hay alguno entre vosatros poseído también del 
demonio, del demonio del orgullo y de la sensualidad 'l 
Aquel maldito espíritu era dueño y señor del cuerpo lo 
mismo que del alma de aquel niño: el e!lpíritu lo tomaba. 
daba súbitamente voces, lo tiraba por tierra, lo quebranta­
ba haciéndole echar espuma, rechinar los dientes y dar es-
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pantosos rugidos. El Evangelio nos describe aquel furor y 
aquellos horrores. Es la imagen de un alma esclava del 
pecado. El padre había llegado a los Apóstoles, suplicán­
<lotes que librasen a su hijo. Jesús estaba entonces en el 
Tabor en el momento solemne d·e la Transfiguración. Pero 
bajó Jesús de la montaña de su gloria, f al llegar al lugar 
del suceso, una voz se elevó hasta ÉL: "Maestro, ten pie­
dad de mi hijo, es mi hijo único." Jesús se deja enternecer 
a la vista de aquel desgraciado que, presa de horribles con­
vulsiones, se revuelca a sus pies. Con una de aquellas pa­
labras que hacen temblar los abismos, �anda Jesús al ma­
ligno espíritu que suelte la presa. Y tomando al niño de la 
mano, .lo levanta y lo entrega, a su padre: el niño está 
sano. 

El Evangelista San Marcos añade que aquel espíritu 
�ra el espíritu inmundo. Comminatus est spiritui immundo.
Y cuando los Apóstoles preguntan a su Maestro, ¿ por qué 
no han podido ellos lanzar aquel espíritu? "Esta clase de 
-demonios, dice Jesús, no puede vencerse sino con la ora-
-ción y el ayuno." Orar,· mortificarse, llevar una vida labo-
riosa, sobria, penitente y retirada, vivir de la ·oración y de
fa piedad, son los medios únicos para librarse de la obse­
sión impura. Es remedio divino.

Esa escena evangélica podréis verla un día en el museo 
-del Vaticano; en el gran cuadro de Rafael : La Transft­
guracidn. Jesús aparece en el Tabor resplandeciente de
gloria; el energúmeno está abajo, vol viéndose convulsiva­
mente hacia las alturas bañadas de luz, donde aparece
triunfante el glorioso médico. Hacia aquel lado, hacia Je­
-sús, se vuelven todas las miradas, se tien::len todas las ma­
nos, y se abren todos los labios temblorosos y pareciendo
<iecir: "Sólo AQUÉL puede curar." No hay quien hable con
más arrebatadora elocuencia al corazón y al pensamiento
que ese contraste sublime de la dehili'.lad por un lado, y de
la felicidad por otro. En cuanto a mí, sé cuál es mi lugar
en ese cuadro : es el de aquel padre que está de rodiUas
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pidiendo la curación _de su hijo; he pedido también el ar­
dor irresistible de su oración a Jesús. flay también otro lu­
gar digno de enviJia: es el de los personajes, quizá los Mé­
dicis, que la adulación de Rafael puso en un apartado y som­
brío paraje de la dichosa montaña, y que admitió él al es­
pectáculo de la transfiguración del Hijo de Dios. Pero a mi 
edad puede esp_eraTse con paciencia, aunque no esperaré 
mucho tiempo para ver a Jesús más de cerca y más her­
moso en el cielo. 

Otra escena. No se trata aquí de un joven enfermo, sino­
de un joven difunto, hijo de una pobre viuda de Naím, que 
a su paso encuentra Jesús. Le acompaña fúnebre cortejo, 
y pronto habrá recibido sepultura. ¡ Ah, hijos míos l nada 
más triste en un hogar que la muerte de un joven; pero es 
más triste todavía la muerte de un alma. ¡ Qué dolor el de 
una madre derramando lágr�mas sobre el cadáver de su 
hijo 1 ¡ pero cuánto más grande es el dolor de nuestra ma­
dre la Iglesia llorando nuestra muerte eterna ! ¿ Sois vos­
otros alguno de esos hijos? ¿ Sois alguno de esos muertos. 
victimas del pecado mortal ? Para : dicha y felicidad vués­
tra he visto a Jesús que ha pasado junto a vosotros. Ha 
hecho detener el fúnebre cortejo rle lbs que os llevaban al 
sepulcro. ¿ No los conocéis? Dirigiéndose a vosotros, O.$. 

ha dicho: "Joven, Yo te lo mando, levántate." Y vosotros 
os habéis levantado con valor, y os h"abéis sentado con con­
fünza. El To Iopoderoso os ha tendido la mano, y habéis 
resucitado. Jesucristo ha vuelto un hijo a la madre ae las 
almas. 

Os he dicho lo que ha hecho el Señor en favor de los 
niños, y ¿ nada harán los niños en olsequio de Jesucristo? 
¡, Cómo han correspondido ellos? Leamos todavía el Evan• 
gelio. Fijad vuestra atención en otra escena. Es vuestra 
correspondencia, la correspondencia de los niños a las bon­
dades de Dios. 

Era el  día de la entrada so'emne de Jesús en Jerusa­
lén, cuando iba a ofrecerse a sí mismo en sacrificio. Las 
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turbas le hicieron un gran recibimiento, cubriendo el ca­
mino con palmas y ramas de olivo, y echando a su paso 
sus vestidos por el suelo, como se acostumbraba con los re­
yes de oriente, y saludándole con los nombres de Hijo de 
David y Rey del pueblo de Israel. Y sin embargo, EL esta• 
ha triste, y mirando las murallas de Jerusalén que habían 
de ser destruidas un día por Tito, lloraba. Al llegar al atrio 
del Templo, voces argentinas resuenan bajo su,; bóvedas: 
"¡ Hosanna al Hijo de Dc1vid ! " Una vez más se indignan 
los fariseos, y pretenden acallar aquel ¡ Hosanncr ! Los vi­
vas y las aclamaciones se repiten sin· cesar) que es_ difícil, 
hijos mios, acallar vuestros entusiasmos. Jesús intervienr, 
y se declara en favor de los niños. Y el que vive y reina 
entre. las armonías de todos los mundos y de todos los án­
geles, declara que para EL las más agradables armonías son 
las que forman las voces que salen de labios halbueientes. 

Lo mismo acontece hoy en nuestra sociedad: Jesús tie­
ne por la infancia amor de predilección; pero sabe también 
Jesús que entre los niños es EL objrto de los más tiernos 
amores. En aquel siglo, en el tiempo de la Pasión del Se­
ñor, mientras los fariseos, los príncipes del pueblo y los es. 
cribas conspiraban contra Dios y contra su Cris!o, a la 

sombra de aquel templo en que se educaba, habfa una in­
fancia y una juventud que le achmaban, que le glorifica­
ha_n, que pedían que vi viese y rein Ase, y que su amor· se 
elevase por encima del odio de sus enemigos. Hoy también 
hay colegios cristianos, hay seminarics, hay internados 
donde se repite diariamente el Hosanna, mañana y tarde, , 
en presencia del Rey, de reyes que tiene su trono en 
nuestros altares. Hay todavía triunfos sagrados que e htiene 
Jesús todos los días; hay cortes y cortesanos que se llaman 
congregaciones y congregantes; fiestas que tiento el nom­
bre de comuniones generales y primeras comuniones; pal­
mas que se arrojan a sus pies y que son las palmas de las 
distribuciones de premios. Y a la cabeza de esas manifes­
taciones de fe y de amor hay jóvems, portentos de santi-

,;-. 
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dad q�e llevan el coro. Ayer se llamaron Luis Gonzaga, 
Est;nislao de Kostka, J uan Berchmans; hoy tienen otros 
nombres que serán conocidos un día. Son el consuelo de, laIglesia perseguida, y en ellos encuentra su consuel_o Jesus.

Es cierto que tales alabanzas y tales aclamac10nes no
salen de las academias ni de los labios de los doctores : son 
alabanzas que escapan casi inarticuladas de labios q�e to-- davfa no saben el lenguaje de la adulación, ex ore mfan­

tium. Pero agradan muy mucho al Señor, porque son el 
Jenguaje del corazón ; y vaso puro es �l corazón de donde 
salen, vaso cerrado a nuestras corrupc10nes, Y embalsama­
do con el amor de un Dios. 

MONSEÑOR BAUNARD 

El Congreso Eucarístico 

y el Colegio del Rosari�
ACUERDO NUMERO 6 DE 1913 

La Consiliatara del Colegt"o Mayor de Nuestra Señora 

del Rosario 

CONSIDERANDO 

· 1.º Que los Ilustrísimos señores Arzobispos y �bispos
de Colombia han convocado un Congreso Eucarístico Na­
cional, en que deben estar ri°presentadas todas las entida­
des católicas de la República; 

2•0 Que el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosa­
rio es, por voluntad de su Fundad_or, por precepto de sus 
Constituciones y por sus tradiciones más de dos veces secu­
lares un Instituto esencialmente católico; 

, 
. 

3.º Que el Fundador del Colegio or lena en las Cons�1-
tuciones que se tribute culto especial a la Sagrada Eucans­
tía, que debe ser para los colegiales '' vida de sus almas y 
entendimiento de sus estudios''; 

SOLEDAD ACOSTA DE SAMPER 

4.0 Que el Colegio fue de las primeras entidades que 
solicitaron del episcopado la convocatoria del Congreso 
Eucarístico, 

ACUERDA 

' Art. 1.0 El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro­
sario se asocia oficialmente al Congreso Eucarístico Nacio­
nal que se celebrará en Bogotá del 8 al 14 de setiembre del 
presente año; y lo hace para dar nuevo testimonio de su fe 
católica y tributar a Jesús Sacramentado el homenaje de 
su adoración, amor y gratitud. 

Art. 2. 0 El señor Rector constituirá una Junta organi­
zadora compuesta de t-odos los colegiales de número y pre­
sidida por él. 

Art. 3. 0 Se solicitará del Comité Central del Congreso 
Eucarístico, que se destine uno de los días señalados para 
las solemnidades, a las que prepare el Colegio del Ro­
sario. 

A, t. 4-º Los gastos que ocasione el cumplimiento de 
este acuerdo se declaran incluidos en el Presupuesto del 
presente año. 

Dado en Bogotá, a 15 de marzo de 1913. 

R. M. CARRASQUILLA-JENARO J1MÉNEZ-CARLOS 

UcRós-Lrnoarn ZERDA-JosÉ MARÍA CoRDOVEz MouRE­
José Antonio Montaluo, Secretario. 

Doña Soledad Acosta de Samper 

La REVISTA DEL COLEGIO DEL RosARIO registra con pro­
funda pena el fallecimiento de su generosa colaboradora, la
dis tinguida dama, ilustre escritora, fervoro8a cristiana y 
fldellsima amiga, cuyo nombre queda inscrito a Ja cabeza 
de estas lineas. 

La señora AcosTA DE SA11rPER fue h'ija del General Joa­
quín Acosta, prócer de nuestra independencia, historiador 




